TEMA 1: EL CONCEPTO DE LENGUAJE.
LA CONCEPTUALIZACIÓN CIENTÍFICA DEL LENGUAJE: ALGUNAS DIMENSIONES DE ANÁLISIS:
El término lenguaje es polisémico y su definición tiene unos límites borrosos e imprecisos. Puede designar sistemas de signos o símbolos (naturales o artificiales) que operan como códigos de representación y/o comunicación para algún sistema (vivo o máquina). También tiende a aplicarse a la facultad específica humana de comunicarse por medio de sonidos articulados, o incluso a un producto particular de la facultad lingüística (una lengua concreta), o a aquello que es común a todas las lenguas (gramática universal). Así mismo, “lenguaje” puede  ser tanto un cierto modo de utilización de la lengua como acto individual del uso de la lengua.
Pero todas las definiciones comparten algunas características:

1. El lenguaje es un sistema compuesto de unidades (signos lingüísticos) cuya organización interna puede describirse estructuralmente.

2. La adquisición y uso del lenguaje posibilita en los organismos formas particulares de relación y de acción sobre el medio (sobretodo el medio social).
3. El lenguaje da lugar a formas de conducta (es un tipo de comportamiento).
LA DIMENSIÓN ESTRUCTURAL O FORMAL DEL LENGUAJE (cómo es):
El lenguaje es un sistema de elementos, que resultan relevantes para el organismo porque remiten a objetos o aspectos reales distintos de ellos mismos (a los que representan), que tiene así la capacidad de influir en el comportamiento de los individuos. Sin embargo, los signos individuales pueden existir y ser funcionales sin que impliquen necesariamente la existencia de un lenguaje. En estos casos, los sujetos responden ante señales perceptivas que indican la proximidad de eventos u objetos distintos de las señales mismas, pero no son lenguajes en sentido estricto.
Un lenguaje implica siempre la existencia de un conjunto de signos, que forman parte de un sistema que tiene cierta organización interna (respecto a las condiciones en que pueden combinarse los signos son perder significado). Este sistema puede describirse semántica, sintáctica y pragmáticamente, pudiendo elaborarse así su gramática (objetivo de la perspectiva filológica o lingüística que interpreta el lenguaje como un código o conjunto de signos y de condiciones formales de combinación de éstos, necesarias para que sea un instrumento eficaz de comunicación). Por tanto, la ausencia en un sistema de comunicación de un código formal definido impide su consideración como lenguaje.
El lenguaje es un mediador entre dos clases de fenómenos distintos: las señales físicas de los signos lingüísticos (significantes) y los significados a los que se refieren los signos (los cuales no pueden observarse, se infieren de la observación de la conducta asociada a la emisión/recepción de los signos). Por eso, el lenguaje es una noción abstracta que nos permite dar cuenta de las relaciones entre ciertos fenómenos, las cuales son directa o indirectamente observables; por lo tanto el lenguaje no es físicamente real, y poseerlo nos posibilita relacionarnos con los fenómenos de un modo cualitativamente diferente.
Entonces consideramos el lenguaje como un tipo de conocimiento que a veces está genéticamente definido (animales) y a veces se aprende (humanos). 
Facultad lingüística: capacidad de un organismo de adquirir y utilizar un código o forma de conocimiento lingüístico.
LA DIMENSIÓN FUNCIONAL DEL LENGUAJE (para qué sirve):

En esta dimensión se interpreta el lenguaje como un instrumento funcionalmente ligado a distintas esferas de la actividad de los sujetos (afectiva, cognitiva, social, etc.), que pone en relación al emisor con uno o varios receptores y con el aspecto al que se refieren los signos. Se presta entonces atención al usuario del lenguaje, siendo el lenguaje un mediador con el que pueden “hacerse cosas”.
El análisis de la naturaleza y génesis de las funciones del lenguaje y de la relación genética entre estructuras peculiares y potencialidad peculiar, ha permitido estudiar las potencialidades intelectuales y sociales humanas, sus diferencias con otras especies y la importancia filo y ontogenética de estas capacidades.
LA DIMENSIÓN COMPORTAMENTAL DEL LENGUAJE (cómo se utiliza):
Aquí el lenguaje implica un tipo de conducta, actividad o comportamiento de ciertos organismos. Sus modalidades básicas son la producción y la comprensión, las cuales se combinan durante la conversación.
Como cualquier tipo de conducta puede describirse y explicarse desde el plano neurofisiológico, conductual, cognitivo, social, etc. (perspectiva psicológica de la investigación del lenguaje). Tendremos que analizar cómo se usa el lenguaje: cómo recibe el mensaje el sujeto, cómo lo descodifica e interpreta y cómo organiza la respuesta y actúa. El psicólogo debe describir el conjunto de operaciones que realiza el sujeto para lograr su objetivo comunicativo.
LENGUAJE HUMANO Y OTROSLENGUAJES: ALGUNOS RASGOS DISTINTIVOS:

Las dimensiones señaladas permiten acotar el concepto de lenguaje restringiendo el uso del término a los sistemas de expresión, representación y comunicación que se basan en un sistema de signos y reglas formalmente bien definido y cuya utilización por un organismo implica una modalidad particular de comportamiento. Así el concepto puede ser diferenciado del de funciones como la comunicación (que puede realizarse también mediante códigos no lingüísticos) o la representación del conocimiento (que puede hacerse por imágenes mentales, etc.) y de conceptos específicos como el habla (producción de sonidos articulados).
Pero aun así el concepto es demasiado amplio, ya que en el encajan lenguajes humanos naturales de carácter oral y no oral (lengua de signos) y también lenguajes artificiales (lenguajes informáticos), sistemas artificiales de comunicación (código de circulación). 

De cara a una explicación científica del lenguaje natural humano (la modalidad de lenguaje más universal y genuina de nuestra especie o lenguaje verbal oral) será útil analizar sus rasgos característicos o definitorios frente a otros sistemas de comunicación. 
CARACTERÍSTICAS ESTRUCTURALES DEL LENGUAJE VERBAL:
Arbitrariedad: falta de relación directa (natural y/o analógica) entre los signos que componen el sistema lingüístico y sus referentes, e independencia casi absoluta de las reglas y principios gramaticales respecto de las funciones sociales o cognitivas que desempeñan las formas lingüísticas. Así el lenguaje verbal está compuesto por signos totalmente arbitrarios que además adquieren su significado en virtud de una convención social.
Cada comunidad social o cultural dispone de un sistema convencional de signos, así como de las reglas gramaticales que rigen su combinación y uso. Ello da lugar a concreciones culturales distintas del lenguaje llamadas lenguas, que son casos particulares del lenguaje y que al ser arbitrarias, deben ser aprendidas por los hablantes en sus interacciones con otros hablantes de su comunidad lingüística.
Todos los autores destacados rechazan interpretar el lenguaje como un sistema de signos que opera como una mera copia de la realidad previamente preestablecida, que se consideraría como definida en todos sus detalles con independencia del sujeto que la conoce. Las diferentes comunidades poseen su propia lengua y a través de ella, designan y cualifican los objetos, los actos y la realidad con la que interactúan.
A pesar de sus diferencias, las lenguas presentan numerosas características formales comunes:
- Todas ellas tienen unidades básicas (sonidos, palabras) y reglas que pueden combinarse y formar unidades más complejas.
- Tienen restricciones (orden de las palabras) y sus oraciones expresan contenidos predicativos o proposicionales (que expresan relaciones entre un predicado -un verbo- y sus argumentos). 

Estas regularidades han llevado a postular la hipótesis de que ciertas propiedades formales del lenguaje son universales y definen rasgos específicos de las habilidades y potencialidades cognitivas de la especie humana.
Otros rasgos distintivos hacen referencia a la naturaleza de la señal física (1) y otros a la propia organización interna de los signos y mensajes lingüísticos (2).
(1) a) Características de las señales lingüísticas: La modalidad de lenguaje humano más primaria (modalidad oral) exige la participación de dos canales, el vocal y el auditivo, lo que implica que los usuarios deben reunir ciertos requisitos tanto anatómicos como funcionales. Otras modalidades lingüísticas descansan en las modalidades visual o motora, lo que implica soportes estructurales y funcionales distintos.

b) Propiedades físicas de las señales del habla: la señal acústica se expande multidireccionalmente y se desvanece rápidamente, por lo que se necesita la participación de sistemas de memoria y de procesos que permitan la segmentación de la señal en unidades lingüísticamente significativas.
(2) a) Doble articulación o dualidad de patrones: el sistema lingüístico se compone de unidades no significativas (fonemas) y de unidades con significado (morfemas, palabras, etc.) que resultan de la combinación de las anteriores. Por eso son altamente productivos, abiertos y flexibles y, puesto que es posible la construcción de infinitas unidades significativas, los usuarios pueden usar las unidades lingüísticas de forma creativa. Así, un conjunto de reglas formales posibilitan la producción y comprensión de infinitas oraciones a partir de un número finito de unidades.
b) Distinción entre estructura profunda y superficial: La primera se refiere a las relaciones codificadas en el mensaje y la segunda a las unidades lingüísticas que aparecen explícitas en él. Esto posibilita la existencia de parafrases que son mensajes lingüísticos con diferente estructura superficial, pero con un significado profundo equivalente.
c) Representación gráfica discontinua o discreta: Las unidades básicas del significado (fonemas, palabras) se representan discretamente y tienen una organización interna jerárquica y componencial, de manera que las unidades lingüísticas siempre pueden analizarse en base a unidades de nivel inferior. La combinación de estas unidades no es aleatoria; se rige por principios o reglas  que están recogidas en las gramáticas particulares de cada lengua.
d) Naturaleza suprasegmental y continua: los mensajes se organizan también de acuerdo a parámetros prosódicos de la voz (volumen, entonación, timbre y ritmo) que transportan gran cantidad de información emocional y pragmática.
CARACTERÍSTICAS FUNCIONALES DEL LENGUAJE VERBAL:

Su naturaleza arbitraria, su doble articulación y su productividad posibilitan en el lenguaje verbal una potencialidad funcional cualitativamente distinta y superior a la de otros lenguajes. Dicha potencialidad modula la capacidad de expresión, la función representacional o simbólica, y la función comunicativa.
1) Características de la función representacional:

● Desplazamiento referencial o apertura situacional: Los signos lingüísticos verbales no están ligados de forma necesaria o directa a referentes inmediatamente presentes en el tiempo o en el espacio, pudiendo referirse a aspectos de la realidad presentes, pasados o futuros, reales o imaginarios.
●Esto se relaciona con la idea de Pavlov de que el lenguaje humano es el resultado de un proceso de generalización (el concepto perro no se refiere a uno concreto, sino a la idea abstracta de perro). Frente a la generalización del estímulo que rige los sistemas primarios de señales, la posibilidad del lenguaje verbal de generalización se apoya en el análisis del significado, y en consecuencia determina formas de reacción y respuesta cualitativamente superiores ante el medio (mecanismos de adaptación a un medio flexible y variable como es el medio social humano). Así el lenguaje opera como un segundo sistema de señales que representa, no la realidad, sino representaciones mentales que los sujetos tienen o construyen sobre ella. Los significados implican la abstracción de ciertas propiedades y confieren al lenguaje un carácter metarrepresentacional.
Estas dos características son muy importantes porque liberan al lenguaje y a su uso de la realidad física concreta e inmediata, y le permiten operar como un sistema representacional de propósitos generales.

● La reflexividad del lenguaje da lugar al conocimiento metalingüístico (teorías y modelos del lenguaje construidos sobre el propio lenguaje). La posibilidad de analizar mediante el lenguaje la propia conducta constituye el germen de la conciencia reflexiva y del autocontrol.
● Los signos lingüísticos implican significados construidos mediante principios de generalización e individualización, que deben ser conocidos y compartidos por emisor y receptor, y en su uso intervienen tanto procesos simples de codificación y descodificación, como de interpretación.
● Nuestro lenguaje no sólo designa las cosas (función referencial de representación), sino que nos informa de cómo son (su número, género, tamaño…). En consecuencia cualifica a la misma realidad que presenta (función analítica de representación).
● La función representacional posee otros muchos rasgos: 

- Frecuente ambigüedad de los enunciados lingüísticos.

- Connotaciones que modulan el significado literal.

- Posibilidad de decir algo falso (prevaricación).
- Posibilidad de construir mensajes con información contradictoria o incoherente.

Algunos de estos rasgos lo comparten otras especies no humanas, pero no los lenguajes artificiales.
2) Características de la función comunicativa:

El lenguaje verbal es un sistema de comunicación biológico o natural (lo que lo diferencia de los sistemas artificiales) que está especializado en transmitir información significativa (relevante desde el punto de vista de la adaptación). Esta transmisión de información, puede tener lugar tanto entre personas como intrapersonalmente.
Si en el lenguaje humano los signos no son meros indicadores de la existencia de elementos reales, podemos pensar que la cualidad de los contenidos comunicativos es significativamente distinta respecto a otros lenguajes, y que los humanos pueden establecer (mediante lenguaje verbal) formas de comunicación cuantitativa y/o cualitativamente distintas a las de otras especies.

Luria: El lenguaje de los animales no designa nunca objetos ni tampoco destaca las acciones o cualidades de los mismos, y por consiguiente no es lenguaje en el verdadero sentido de la palabra. Para él la designación es una función exclusiva de la comunicación humana, que le confiere especificidad.
Destaca el carácter intencional de la actividad lingüística humana y se hace necesaria la investigación sobre cómo se interpreta ese significado intencional de los mensajes.

Otra particularidad del lenguaje humano es la redundancia del lenguaje verbal, con señales gramaticales (orden de las palabras, etc.), que implican la repetición de un mismo contenido informativo en distintos puntos del mensaje (por ejemplo la información de género y número). Esto hace que el lenguaje verbal sea fácilmente predictible por el oyente, lo cual es muy útil cuando hay ruido. 
CARACTERÍSTICAS COMPORTAMENTALES DEL LENGUAJE:
Libertad de su uso: ya que la conducta lingüística carece de relaciones de dependencia necesaria respecto de los estímulos e implica la posibilidad de demorar sus respuestas lingüísticas cuanto quieran. Por eso esta conducta es inteligente, intencional y propositiva, cuya realización presupone establecer metas u objetivos, acerca de los cuales el sujeto debe tener una representación previa y cuya explicación exige el recurso a explicaciones teleológicas, y no sólo mecanicistas. 
El carácter propositito nos permite entender por qué los silencios (no-conducta) poseen un contenido informativo importante (el sujeto decide no usar el lenguaje), lo cual nos diferencia radicalmente de otras especies cuya comunicación se explica por contingencias estimulares antecedentes.
La ruptura del vínculo de necesidad que liga a los comportamientos lingüísticos con sus antecedentes estimulares más directos, confiere, pues, una cualidad peculiar al lenguaje humano.

Creatividad: La conducta lingüística humana no es un repertorio cerrado de respuestas, sino una actividad productiva y extremadamente flexible en la que es posible y probable cometer errores. Los errores no tiene lugar en los sistemas lingüísticos ligados a condiciones estimulares prefijadas (que son patrones cerrados y fijos de respuesta).
Conducta instrumental: El lenguaje es una conducta instrumental porque puede relacionarse con condiciones antecedentes y con consecuencias sobre el entorno. La posibilidad de transformar la conducta, el conocimiento o las emociones de los demás, lo convierte en un instrumento de regulación interpersonal y social.
La actividad lingüística presenta otras muchas características:

- Intercambiabilidad de roles entre emisor y receptor y necesidad de retroinformación completa, ya que el emisor necesita un feedback inmediato y completo de sus propias emisiones. Ambas características están relacionadas con la mayor probabilidad que tenemos de cometer errores en la codificación e interpretación de los mensajes (por eso es importante también el contexto).
- El lenguaje verbal es una actividad altamente especializada y compleja. Desde una perspectiva neurofisiológica esta especialización se confirma por la configuración de los sistemas periféricos ligados al lenguaje (conducto vocal, sistema auditivo…) que son específicos de la especie humana. Sin embargo otros autores han cuestionado la especificidad y han destacado las conexiones biológicas y funcionales con el lenguaje de otras especies (sobretodo primates superiores).
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